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S
i los esquimales tienen 50 maneras de
definir la nieve, los poetas árabes de-
ben de tener las mismas para explicar
los ojos de una mujer. Tanto en Da-
masco como en las poblaciones coste-
ras sirias, la presencia de mujeres que

van cubiertas totalmente es numerosa, pero no
tanto como pensábamos. La mayoría se visten
con largos atuendos y añaden a su indumentaria
un velo, muchas veces de alegres colores. Otras
pocas, se arreglan al más puro estilo occidental
con tejanos y camiseta. Como explica la escrito-
ra Rosa Regàs en su libro Viaje a la luz del
Cham, las mujeres sirias vestidas a la occidental
tienen “algo de inoportuno, de exagerado”. Segu-
ramente pertenecen al 6% de la población de mi-
noría cristiana. Un grupo que se hace notar. En
el barrio cristiano de la ciudad vieja de Damas-
co, por ejemplo, puedes encontrar por sus calle-
juelas pequeños altares con vírgenes iluminadas
al más puro estilo napolitano.

Aunque nadie se defina como tal, Siria es un
país laico y cada uno tiene la libertad de escoger
sus creencias. Aun así, como dice la Constitu-
ción, la religión del jefe de Estado es la musulma-
na y todo el país se organiza según muchas de sus
prerrogativas. No en vano, Damasco es uno de
los grandes centros del islam en el mundo y la
antigua medina, todavía rodeada por murallas,
su médula. Allí se encuentra la sublime mezquita
de los Omeyas, donde los niños juegan mientras
sus padres rezan; la tumba del gran Saladino, el
conquistador árabe más celebrado de la historia;
un gran zoco organizado en gremios en el que, si
no se regatea, no se compra; la pastelería más fa-
mosa de la historia a la que encargaba los dulces

la reina de Inglaterra; un bar donde un cuen-
tacuentos ameniza las tardes mientras los hom-
bres beben té con menta y fuman pipas de agua
dejándose llevar por el lento paso de las horas…

Desde Damasco vamos a Palmira, una ciudad
ahora en ruinas que antaño dominó la ruta de la
seda. Esta población gobernada por la reina Ze-
nobia cometió el error de batallar contra Roma
exigiendo su independencia. “Estaba loca”, nos
dice el guía. “Igual que Saddam Hussein”, rema-
ta. Por la carretera de vuelta a Damasco circulan
taxis con matrícula iraquí. El chófer del coche

que hemos alquila-
do nos cuenta que
“traen a familias en-
teras que salen des-
pavoridas del país”.

La permeabilidad
de la frontera entre
Iraq y Siria es una
de las causas de que
el régimen de El As-
sad esté en el punto
de mira de la comu-
nidad internacio-
nal. Lo acusan de
permitir que mu-
chos yihadistas cru-
cen la divisoria en-
tre los dos estados
para ayudar a la con-

trainsurgencia iraquí. Quizás no se valore que vi-
gilar una frontera de más de 500 kilómetros de-
sérticos es complicado, sobre todo si los 300.000
soldados con los que cuenta el ejército sirio están
suficientemente ocupados controlando que nada
cambie en su propio país.

Tras regresar del desierto, salimos de nuevo de

Damasco en dirección a Ammán. Si viajamos a
Jordania, un país al que se incluye en el grupo de
estados mediterráneos, aunque no tenga ni un
centímetro que bañar en su costa, es porque des-
de Líbano o desde Siria la frontera con Israel está
cerrada. “En Jordania se vive mejor que en Si-
ria”, nos dice Hussein, el taxista que nos lleva de
ciudad en ciudad. “A Jordania están llegando in-
versores extranjeros porque confían en el estado
del rey Abdallah II”, asegura. Es cierto que el apo-
yo velado del monarca jordano a la coalición que
batalló en Iraq le ha granjeado las simpatías de
Occidente, al revés de lo que pasó con su padre,
el rey Hussein, que se opuso a la primera guerra
del Golfo y perdió buena parte del crédito que
tenía. Curiosamente, en Siria ha pasado todo lo
contrario. El padre de Bashar El Asaad estuvo de
acuerdo con la primer guerra y evitó las presio-
nes occidentales y el hijo no lo ha estado con la
segunda y ha tenido que hacer concesiones, co-
mo la retirada de Líbano.

En el terreno económico, en Ammán una comi-
da te puede costar unos 7 euros, más o menos
como en Barcelona; en Siria, en cambio, por cin-
cuenta céntimos engullimos la comida más bara-
ta que hemos pagado en nuestra vida. Pero a pe-
sar de que en Jordania la gente vive aparente-
mente mejor que en Siria, “los jordanos tienen
más dificultades para llegar a final de mes”, nos
dice el taxista. Sin embargo, donde se encuen-
tran mayores desigualdades es en lo que se refie-
re a las libertades civiles y políticas de sus ciuda-
danos. Según el último informe de la ONG Free-
dom House, así como “Siria es un país sin liberta-
des políticas ni civiles”, Jordania lo es “en par-
te”, y esa parte puede salvar a mucha gente de la
muerte, de la prisión o del ostracismo.

Diferencias económicas y políticas aparte, el
paisaje desértico no varía de un país a otro. Se
nota que éste era un único territorio que los impe-
rios coloniales decidieron repartirse, como Áfri-

ca, valorando sólo sus propios intereses. La pelí-
cula Lawrence de Arabia explica muy bien el pro-
ceso y también lo duro que es vivir en espacios
donde el agua vale más que cualquier otra cosa.
Ahora comprendemos por qué David Lean pre-
senta al personaje interpretado por Omar Shariff
de forma tan contundente, como asesino del guía
de Lawrence que bebe en su pozo. En el desierto,
que alguien te robe el agua con la que sustentas
tu vida y la de tu familia es como si te estuviera
apuntando a la sien. Leída de esta forma la esce-
na, se entiende de la misma manera que un duelo
en el lejano oeste.c

TUMBA MÍTICA. En Damasco se puede visitar la tumba de Saladino, uno de los grandes próceres del mundo árabe

El agua es un
factor estratégico

Aunque nadie se
defina como tal,
Siria es un país
laico y cada uno
tiene la libertad de
escoger creencia
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Entre ser y no ser

n Según los expertos, el agua será más
importante que el petróleo en la esfera
de la geopolítica futura. Por desgracia, en
el territorio mediterráneo el agua
escasea. En un informe de la ONU se dice
que la zona que más sufrirá la falta de
este bien elemental a mediados de este
siglo abarca desde Oriente Medio hasta
Argel. Actualmente, el país con mayores
recursos hídricos es Turquía, con
227 millardos de m3, y los que menos,
Jordania, Libia e Israel con 1 m3 cada uno
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